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    qué hacemos para cambiar el modelo productivo con medidas viables que acaben con el paro. Desde 2007 se han destruido 3,8 millones de empleos en España. Se suman a los casi dos millones de parados que había en los años de crecimiento, efecto de un modelo productivo que siempre mantuvo altas tasas de paro, y que cuando creaba empleo era tewmporal y de bajos salarios. La llamada «crisis» ha tenido un dramático coste en desempleo, agravado por la política europea de austeridad y recortes. Los economistas ortodoxos sostienen que la solución pasa por más desregulación y más devaluación salarial. Frente a ese pensamiento todavía hoy dominante, los autores proponen una alternativa que reúna dos condiciones: que sea viable, y que surja de la ciudadanía, que tenga apoyo social para hacerla posible. Es urgente reducir el paro, pero no al precio de más precariedad y desigualdad, sino avanzando a la vez hacia un modelo productivo más justo, con soberanía económica, ecológicamente sostenible, igualitario y basado en el reparto del trabajo y la riqueza.


    Nacho Álvarez es profesor de Economía Aplicada de la Universidad de Valladolid, e investigador asociado del Instituto Complutense de Estudios Internacionales.


    Albert Recio es profesor de Economía del Trabajo en la Universidad Autónoma de Barcelona, y miembro del Consejo de Redacción de la Revista Mientras Tanto.


    Alejandro Ramírez es economista y analista financiero y colaborador habitual de la revista digital Sin Permiso.
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    Qué hacemos


    ¿Qué hacemos cuando todo parece en peligro: los derechos sociales, el Estado del bienestar, la democracia, el futuro? ¿Qué hacemos cuando se liquidan en meses conquistas de décadas, que podríamos tardar de nuevo décadas en reconquistar? ¿Qué hacemos cuando el miedo, la resignación, la rabia, nos paralizan?


    ¿Qué hacemos para resistir, para recuperar lo perdido, para defender lo amenazado y seguir aspirando a un futuro mejor? ¿Qué hacemos para construir la sociedad que queremos, que depende de nosotros: no de mí, de nosotros, pues el futuro será colectivo o no será?


    Qué hacemos quiere contribuir a la construcción de ese «nosotros», de la resistencia colectiva y del futuro compartido. Queremos hacerlo desde un profundo análisis, con denuncias pero sobre todo con propuestas, con alternativas, con nuevas ideas. Con respuestas a los temas más urgentes, pero también otros que son relegados por esas urgencias y a los que no queremos renunciar.


    Qué hacemos quiere abrir la reflexión colectiva, crear nuevas redes, espacios de encuentro. Por eso son libros de autoría colectiva, fruto del pensamiento en común, de la suma de experiencias e ideas, del debate previo: desde los colectivos sociales, desde los frentes de protesta, desde los sectores afectados, desde la universidad, desde el encuentro intergeneracional, desde quienes ya trabajan en el terreno, pero también desde fuera, con visiones y experiencias externas.


    Qué hacemos quiere responder a los retos actuales pero también recuperar la iniciativa; intervenir en la polémica al tiempo que proponemos nuevos debates; resistir las agresiones actuales y anticipar las próximas; desmontar el discurso dominante y generar un relato propio; elaborar una agenda social que se oponga al programa de derribo iniciado.


    Qué hacemos esta impulsada por un colectivo editorial y de reflexión formado por Olga Abasolo, Ramón Akal, Ignacio Escolar, Ariel Jerez, José Manuel López, Agustín Moreno, Bibiana Medialdea, Olga Rodríguez, Isaac Rosa y Emilio Silva.

  


  
    I. Introducción: el paro en las economías capitalistas


    Toda sociedad requiere que las personas que la componen desempeñen distintas actividades para satisfacer las necesidades y deseos de la población. El modo de producción determina cómo se reparte la carga de trabajo entre los distintos grupos sociales y entre las diferentes esferas. En la mayoría de las sociedades precapitalistas han sido las capas sociales dominadas las que han tenido que trabajar. En el capitalismo, además, se dan unas transformaciones importantes que profundizan en que el trabajo sea una fuente de explotación.


    Por una parte, el trabajo se subordina al capital. La población que trabaja pierde el control sobre la producción, y se ve condicionada a trabajar según las necesidades de obtener beneficios de los propietarios de las empresas. Por otro lado, gran parte de las actividades necesarias para la vida de las personas se sitúan fuera de la esfera mercantil y no son consideradas como trabajo. El encaje del capitalismo y el patriarcado encierra las actividades de reproducción de la fuerza de trabajo en los hogares y asigna su responsabilidad a las mujeres.


    En nuestras sociedades, el trabajo está definido como un espacio de jerarquía, obediencia y disciplina. La rentabilidad del capital es la fuerza motriz que determina los horarios, las tareas y la organización del trabajo. A la fuerza de trabajo le hace falta organizarse y luchar mucho para conquistar mejoras en las condiciones laborales.


    En lo formal, una relación laboral es un contrato libre firmado entre dos partes, pero en realidad dicho vínculo es una imposición para una de ellas. Es una relación radicalmente desigual, puesto que la única parte que tiene la capacidad de tomar la decisión de contratar es el empresario, en virtud de la propiedad privada de los medios de producción. Y los empresarios contratan con el objetivo fundamental de rentabilizar una inversión inicial. La necesidad de una producción creciente para obtener beneficios es la que motiva, por tanto, la contratación de las personas. Así pues, los empresarios solamente se ocupan de garantizar la rentabilidad del capital y no de garantizar empleo suficiente para la población. Puede haber muchas necesidades sociales sin satisfacer y mucha fuerza de trabajo disponible para trabajar, pero si estas no son rentables, no se pondrá en marcha el proceso productivo. En cambio, parte del trabajo se dedica a la producción de mercancías innecesarias e incluso nocivas para el territorio y las personas que, sin embargo, sí son rentables. El empleo no estará garantizado para todo el mundo mientras el trabajo sea una relación de explotación y no sea la propia población quien decida sobre el trabajo y las condiciones laborales. Sin embargo, y como veremos, las diferencias y márgenes de actuación en las distintas economías capitalistas difieren mucho entre sí.


    La posición social en relación a la propiedad de los medios de producción es el factor principal a la hora de explicar la distribución de la renta. Para las clases populares, que no disponen de otros medios de vida, la participación en el trabajo mercantil es su fuente fundamental de ingresos. En el capitalismo, el desempleo implica, por tanto, la exclusión económica y social. Pero, ¿realmente es necesario trabajar tanto como lo hacemos y en tales condiciones de precariedad?


    Las empresas tienen que competir entre ellas para asegurarse sus cuotas de mercado y poder continuar vendiendo y haciendo negocio. La competencia capitalista ha llevado a desarrollar e incorporar innovaciones tecnológicas y organizativas de gran alcance, que han reducido la fuerza de trabajo necesaria para la producción de mercancías. El resultado de los avances tecnológicos es que con menos horas de trabajo se produce cada vez más. El capital está permanentemente mejorando la productividad del trabajo porque se apropia en buena medida del fruto de esta. Salvo en algunos momentos de la historia, los salarios siempre han tendido a incrementarse por debajo de la mejora de la productividad, y la jornada laboral no se ha reducido al ritmo al que lo ha hecho el tiempo de trabajo necesario para fabricar los bienes y servicios de los que hoy disfrutamos.


    Es contradictorio que, mientras que el trabajo se vuelve superfluo y sobrante, no ha parado de crecer el número de personas empleadas y la asalarización se ha extendido por todas partes. La expansión del capital requiere la incorporación de nuevas poblaciones al trabajo asalariado y a la producción mercantil. Pero también provoca la exclusión de sectores de la población y territorios enteros, incapaces de acceder al empleo remunerado.


    El paro, un fenómeno estructural de perfiles difuminados


    En el capitalismo, el paro no se debe a que no haya necesidad de producir o a que haya escasez de medios para producir, sino a que los empresarios despiden –o dejan de contratar más plantilla– para maximizar sus beneficios. De forma recurrente se dan situaciones de crisis en las que no es rentable seguir produciendo, aunque exista la capacidad de hacerlo. En esos momentos, la acumulación se encuentra con múltiples límites inherentes a su dinámica expansiva. Grandes masas de capital se invierten en los procesos productivos, redundando en una mayor capacidad instalada, pero las posibilidades de absorción de nuevas mercancías y servicios adicionales son limitadas debido a la desigual distribución de la renta. Así pues, la reinversión de los beneficios acaba generando un exceso de capacidad instalada con relación a la demanda existente, así como caídas en la rentabilidad. Las crisis son inherentes al capitalismo y, en estas, la reestructuración del capital pasa generalmente por la expulsión de fuerza de trabajo del proceso de producción. Por lo tanto, el paro no es un «desequilibrio», es un instrumento esencial de ajuste de las empresas y de protección de los beneficios del capital en los momentos de crisis.


    Pero no solamente hay paro cuando hay crisis. El paro es consustancial a la dinámica capitalista porque las decisiones de producir y trabajar no están vinculadas a las necesidades materiales de la población y a la fuerza de trabajo disponible. Como se ha comentado, la decisión de crear empleo depende de si el capital va a obtener un beneficio con ello o no.


    En pocos momentos de la historia, y bajo circunstancias muy concretas, ha habido pleno empleo. Es el caso de algunas economías desarrolladas durante las décadas de 1950 y 1960. A partir de la década de 1980 las tasas de desempleo se han mantenido mucho más elevadas. Vivimos, por tanto, en una fase del capitalismo en la que este ha demostrado reiteradamente su incapacidad de generar los puestos de trabajo necesarios para toda la población que necesita un empleo.


    Además, se dan unas diferencias muy importantes entre unas economías y otras. Con la crisis actual han evolucionado de forma muy distinta las tasas de paro de las economías europeas: mientras que las economías más potentes han mantenido o incluso reducido su nivel de desempleo, las economías más débiles, como el caso español, han destruido empleo drásticamente viendo cómo se disparaba el paro.


    Los perfiles del desempleo se han ido volviendo con el tiempo cada vez menos nítidos. La situación de desempleo se define como aquella en la que una persona busca un empleo pero no lo encuentra. Es imposible conocer exactamente la cifra de personas en esta situación, aunque existen varios indicadores que tratan de aproximar dicho dato. En el Estado español se utilizan dos indicadores que dan resultados diferentes. Por una parte, tenemos la cifra de personas desempleadas inscritas en las oficinas del Servicio Público de Empleo Estatal (el antiguo INEM) como demandantes de trabajo. Este indicador subestima el paro, dado que muchas personas que no tienen trabajo no constan como inscritas, bien porque no reciben ninguna prestación (cuya percepción exige apuntarse previamente en las oficinas de empleo), bien porque no tienen expectativas de encontrar un trabajo por esta vía. Además, el SEPE utiliza un método de clasificación de los parados no comparable exactamente con el de otros países (clasifica a parte de los registrados como «no parados» cuando estos buscan su primer empleo). Esto ayuda a explicar igualmente que su nivel de desempleo sea siempre inferior al medido por otras fuentes.


    Por otra, tenemos la Encuesta de Población Activa (EPA), investigación continua y de periodicidad trimestral armonizada a nivel de la UE, basada en las entrevistas realizadas a una muestra representativa del conjunto de la población en edad de trabajar. Esta encuesta proporciona una información altamente fiable (se trata de una muestra de 65.000 familias al trimestre, equivalentes a unas 180.000 personas) y es el mejor indicador del que disponemos. Será la que aquí utilicemos para analizar la evolución del desempleo en la economía española.


    A pesar de la buena capacidad de la EPA para captar este fenómeno, cada vez es más difícil identificar el paro. La línea que separa la situación de empleo y paro es en ocasiones difusa, como consecuencia de la extensión de la precariedad y la utilización generalizada de contratos que cada vez tienen menos duración. Muchas personas encadenan de forma recurrente periodos de paro y de trabajo. Paralelamente, el concepto de empleo usado en las estadísticas ha degenerado. En las décadas de 1950 y 1960 un empleo significaba una garantía de renta y estabilidad; era, en cierto modo, un pasaporte de ciudadanía. Hoy en día, sin embargo, dicha realidad ha cambiado. Se considera empleo cualquier vínculo laboral, aunque contenga escasos derechos, y cualquier ac­tividad que esté remunerada, aunque sea por poco tiempo y con salarios muy escasos. Una parte importante de la reducción del paro en muchas economías se debe actualmente al crecimiento de trabajos precarios, a tiempo parcial y/o de muy mala calidad. El paro se sustituye así por formas de «subempleo» que emplean la fuerza laboral por debajo de su capacidad. Crece el número de contratos a tiempo parcial y de personas que trabajan en empleos de cualificación inferior a su nivel formativo. También se extiende el fenómeno de «trabajadores y trabajadoras pobres», con empleos cuyos ingresos salariales están por debajo del umbral de la pobreza.


    Las mediciones del empleo, por tanto, no terminan de reflejar correctamente la situación real del mundo del trabajo. En muchos países llamados «subdesarrollados», con enorme miseria, existen tasas de paro bajas porque las estadísticas de empleo incluyen la economía informal. El trabajo doméstico, realizado principalmente por las mujeres en sus hogares, no es mercantil ni remunerado y no cuenta, por tanto, ni como empleo ni como paro. Hay que considerar también que, ante las escasas posibilidades de encontrar empleo, muchas personas desisten y pasan de ser paradas a ser inactivas, quedando por tanto ocultas para las estadísticas.


    A lo largo de las siguientes páginas abordaremos el análisis del desempleo en la economía española. Tras esta introducción, en el segundo apartado veremos cómo ha evolucionado dicho fenómeno durante los últimos años. Posteriormente, en tercer lugar, revisaremos de forma crítica los argumentos utilizados por los economistas ortodoxos para entender el paro en nuestro país, confrontándolos –en el cuarto apartado– con los factores explicativos que nosotros consideramos más apropiados. En la sección quinta abordaremos cómo las políticas implementadas para gestionar la crisis no sólo no han contribuido a solucionar este problema, sino que lo han agravado. Finalmente, en los apartados sexto y séptimo presentaremos algunas reflexiones en torno a qué medidas deberían impulsarse para avanzar en una solución al desempleo, que tomen en consideración restricciones como las marcadas por la crisis ecológica y realidades como la determinada por la división patriarcal del trabajo.
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